
LA PUNTA 

 

Idéntico a una diosa de Circacia, 

este hermoso balneario de verano, 

levanta sus chalets de orgullo vano, 

donde no irrumpe en lloros la Desgracia... 

 

Las mujeres en él tienen la gracia 

de un cisne de Rubens, la voz de un piano, 

un cuello de exquisita aristocracia, 

y un algo de divino y de profano... ... 

 

¡Que desborde de paz, que gloria única! 

Un jubiloso amor canta y se ensaya 

aquí... Allá, a olas y sol todo trasunta. 

 

De Grecia hablan: la capa hecha una túnica 

y la tierna escultura que en la playa 

es cualquiera bañista de La Punta. 

 


